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VIVIR LA FE: EDUCACION EN VALORES 
 
                PADRES E HIJOS 
 
 
 

 
 
 
 
 
                      PRÓLOGO 
 
Hace días, leyendo La Croix, periódico católico de 
Francia, vi unas páginas interesantes dedicadas a los 
chicos, a los padres y los catequistas que se entregan 
abnegadamente a este labor de preparación en el mundo 
fascinante de la fe en tiempos en los que parece ser que la 
fe cuenta poco para muchas familias. 
 
Son temas que tocan la fibra de la sociedad actual, en el 
que la indiferencia y la apatía por lo religioso dominan  la 
vida de muchos hogares actuales en los que desde hace 
siglos y siglos ha tenido su importancia el mundo de la fe. 
 
Hoy, sobre todo ante el acontecimiento de la Primera 
Comunión  y la última hay una parafernalia increíble de 
regalos, banquetes y encuentro de las familias y amigos, 
entre los cuales hay poca fe, o bien, tan sólo un recuerdo 
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de su infancia y de la rica herencia de sus años infantiles y 
juveniles. 
 
Abarca estos temas de sumo interés para todos los padres 
cristianos y  catequistas. 
 

1) Educación cristiana, cuestión de confianza 
 

2) Los padres tocan a la puerta de la Iglesia 
 

3) Los jóvenes se las arreglan con el más allá 
 

4) ¿Cómo se revela Dios a los niños de hoy? 
 

5) Familias en las que la Cuaresma encuentra un sentido 
 

6) Diez años después, matrimonio religioso 
 

7) La profesión de fe, un rito de paso de la infancia a la 
preadolescencia 

 
  
 
 
 

 
 
 
 
LA EDUCACIÓN 
CRISTIANA, CUESTIÓN DE 
CONFIANZA 
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Ni mejores ni peores que los demás, los padres 
cristianos intentan educar a sus hijos a la luz de su  fe, 
poniendo el acento en el perdón y en la confianza. 
 

Por el hecho de ser cristianos, no por eso dejamos 
de ser padres como los demás. Es más, dicho sea con 
humor: Somos tan padres malos, encontramos las 
mismas dificultades, cometemos los mismos errores 
Y experimentamos las mismas decepciones que los 
demás padres. 
 
 Otra manera de decir que ser cristiano no hace a los 
padres mejores que los otros. Igualmente, no es necesario 
tener fe en Dios para querer “educar bien” a sus hijos y 
enseñarles el respeto, la honestidad, la apertura a los 
demás y todo  lo que encierra el sentido de tener amor al 
prójimo. 
 
 Dice Sabine Lorin:” Estoy sin fe pero no sin ley”, al 
reivindicar y añadir que “educar hijos es ante todo 
transmitirles valores morales y a comportarse bien con los 
demás”. 
 
 ¿En que se diferencia la educación cristiana de otra? 
 
 Consciente de la dificultad de la cuestión o tema, 
Agnès Buroes da una respuesta:” Lo que hacemos por  y 
con los hijos- y que puede parecerse a lo que hacen los 
demás padres-, los padres cristianos lo hacemos en 
conexión con nuestra fe. Es la única diferencia”. 
 
 El P. Guy Lescanne, sociólogo y teólogo, dice lo 
mismo cuando afirma:” En nuestra sociedad, todavía 
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marcada por la cultura judeo-cristiana, los padres 
cristianos no se singularizan por modelo de vida hoy día, 
sino por los valores espirituales a los que se refieren y de 
los que se nutren para educar a sus hijos”. Porque el 
cristianismo no es ante todo una moral, ni el Evangelio un 
código de buena conducta, sino la aventura de  hombres y 
mujeres que tienen su fe en Dios. 
 
 No existe un solo modelo de familia cristiana 
 
 ¿Cómo se traduce concretamente la de los padres en 
la educación de un niño? 
 “No existe un solo modelo de familia cristiana, 
observa Xavier Lacroix, profesor de teología moral en la 
Facultad de teología de Lyon y miembro del Consejo 
nacional de la pastoral familiar. 
Sencillamente, si vive del espíritu de las 
Bienaventuranzas, a la escucha del Evangelio, eso no le 
otorga determinados rasgos”. Trazos que están más o 
menos apoyados según la sensibilidad. Si, en terreno 
público, evocar la familia cristiana trae a la memoria la 
idea de un adorno “burgués, tradicional”..., en la que los 
padres dan una educación rígida a sus hijos, y que 
rechazan la modernidad y votan a la derecha, la realidad 
aparece mucho más compleja y múltiple. 
 “Normal, explica Anne-Françoise Barrou, animadora 
de pastoral familiar. Como cada cristiano, cada familia 
está más o menos unida a tal o cual aspecto del mensaje 
cristiano y esta sensibilidad se encuentra naturalmente en 
la educación dada a los hijos”. 
 
 Entre los padres cristianos, unos insisten en el valor 
que dan a sus compromisos en la sociedad. Por ejemplo, 
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François y Martine Branger , voluntarios en un centro de 
lucha contra la toxicomanía, afirman:”Nos sucede a 
menudo, dicen, que explicamos a nuestro hijos 
convertidos en adolescentes que nuestra fe está en el 
origen de este compromiso y que es ella la que nos ayuda 
a vivir”. 
 
 Otros privilegian el despertar espiritual y religioso de 
sus hijos, considerando que la espiritualidad es una 
dimensión esencial que merece tomarse en cuenta en la 
educación. Fue el caso de Agnès y de Pascal Buroes cuyos 
hijos han participado en grupos del despertar a la fe. Y  si, 
más tarde, los han inscrito en el catecismo, “sin dejarles la 
elección”, es-dicen- “ porque queríamos que descubriesen 
desde el comienzo que la fe no es una tema aparte, y que 
creer en el amor de Dios puede dar sentido a su vida”. 
 
 La iniciación en la oración y la participación en la 
misa dominical se citan también por los padres cristianos 
como un elemento esencial de la educación cristiana, 
incluso si la mayor parte de entre ellos piensa que en la 
adolescencia no deben imponer una obligación. 
 
 “Lo más importante, piensa Anne- Laure Fargeon, es 
que descubran, mediante nosotros, lo que esta práctica 
puede aportarles”. 
 
 Otros padres insisten en la relación con los otros. Por 
ejemplo Liliane Poutail afirma:” No soy muy practicante-
reconoce-, pero para mí ser cristiana es ante todo salir del 
individualismo e ir al encuentro de los otros sin “ a priori”. 
Eso es lo que pretendo con la educación de mis hijos”. 
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 NO SIEMPRE FÁCIL 
 
 Dicho esto, dar una educación cristiana abierta y 
alegre en una sociedad que promueve otros valores no es 
nada fácil. “El materialismo, el individualismo, la 
globalización económica y el dictado de la apariencia o 
del éxito, una sexualidad irresponsable son rechazados por 
el Evangelio”, subraya Annette Cordin, responsable del 
servicio educativo de las Asociaciones familiares 
católicas. 
 
 E insistir para que los padres cristianos se tomen 
tiempo para decirlo a sus hijos, dándoles ideas claras o 
reflexiones. Pero también para que “sus elecciones 
educativas estén de acuerdo con sus convicciones y con la 
enseñanza de la Iglesia. Esto supone situarse o tomar 
posición a contracorriente de la sociedad”. 
 
 Porque en materia de educación, no hay nada fijado 
ni definitivo. Numerosos movimientos o comunidades 
nuevas organizan encuentros entre familias que comparten 
la misma concepción de la educación. 
 
 Sin duda que la fe y el perdón son los que dan a la 
familia su rostro más específicamente cristiano. 
 Efectivamente, como observa Xavier Lacroix, “el 
cristiano no es fatalista porque cree que vendrá un futuro 
habitado por una promesa, la de un Dios que confía en el 
hombre, que no abandona a nadie en su desgracia, en su 
debilidad o en sus faltas”. 
 
 Una promesa en la que la madre de Anne-Françoise 
se ha inspirado para educar a su hija:” El tesoro más 
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grande que he recibido de mis padres muy creyentes-dice- 
es su confianza. Cuando mi madre me regañaba, añadía 
siempre:” Estoy segura de que sabrás salir a flote”. 
 
 Más tarde, he descubierto que la facilidad de mi 
madre en dar confianza a sus hijos y a los otros en general 
provenía de su fe en Dios”. 
 
 Igualmente, Bernard, casado y padre de tres jóvenes, 
nunca olvidará la emoción y la alegría que siente, -hace ya 
25 años- cuando, tras un período de disputas violentas 
conyugales, su padre dijo:”Basta ya, hijos míos: vuestra 
madre y yo nos hemos reconciliado”. 
 
 Y cuando le preguntó, con el ímpetu de sus 14 
años:¿Cómo lo habéis hecho?”, su padre le contestó: “Nos 
hemos perdonado, es decir, nos hemos vuelto a decir de 
nuevo que nos amamos para siempre”. 
 Una frase de la que Bernard se acuerda siempre. 
 
           (Agnès Auschitzka). 
 

 
 
 
 
 
       PADRES QUE LLAMAN A 
LA PUERTA DE LAS IGLESIAS 
 

 Dar sentido a su vida, reflexiones para comprender 
mejor el mundo...las motivaciones que impulsan a los 
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padres a ofrecer a sus hijos una educación religiosa son 
muy variadas. 
 
 En la iglesia de san Juan de Montmartre (París), es la 
hora  de inscripciones para el catecismo. En esta hermosa 
velada de septiembre, los padres son acogidos cálidamente 
por el equipo de catequistas, que se toman tiempo para 
escuchar sus deseos y peticiones. 
 
 Hay quienes no tienen  la menor duda. Por ejemplo, 
este padre comprometido intensamente en la parroquia:” 
Es evidente para mí  transmitir la fe a mis hijos-dice-, y 
darle una educación religiosa. Elegirán más tarde practicar 
o no. Pero al menos se les habrá dado los medios para 
amar y comprender este religión que es la nuestra”. 
 
 Para Natalia, la inscripción de su hijo de 8 años era 
menos evidente. “Lo he hecho un poco por fidelidad a mi 
madre que era muy creyente: es una manera de transmitir a 
mi hijo lo que ella me ha dado, dice. Pues yo misma, dudo 
un poco. No voy a misa desde hace mucho tiempo: 
apuntarlo al catecismo me va a obligar a volver de nuevo. 
 Y después, añade, es importante mediante la religión 
que le inculque algunos valores morales”. 
 
 También es para hacerles reflexiones o meditaciones, 
ayudarlos en su vida todos los días y para comprender 
mejor el mundo actual. Por esta razón Sofía ha vuelto a la 
parroquia. 
 Si ella misma ha tenido en este campo un recorrido 
caótico, la educación de sus hijos la obliga a “replantearse 
preguntas”. 
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 A ella le gustaría mucho transmitirles 
algunos valores-explica-, pero cuando se 
está en período de duda, no es nada fácil”. 

 
 Isabel no es tampoco practicante. “Pero dar una 
cultura religiosa a los hijos.-estima ella-, forma parte de 
las bases de la educación, como aprender a decir buenos 
días, hasta luego, a leer, o ir a la escuela. 
 Dice que está lista para reanudar una cierta práctica y 
comprometerse mucho si encuentra “una enseñanza 
religiosa y una parroquia que corresponda a lo que busca: 
no demasiado rígida y abierta al diálogo...”. 
 
 
 
 
 
 El año pasado, la mitad de los niños que se 
inscribían en el catecismo lo hacían por primera vez 
 
 Frente a la heterogeneidad de las peticiones de los 
padres, en San Juan de Montmartre-al igual que en otras 
parroquias-, se han debido adaptar. “El año pasado, la 
mitad de los niños que se inscribía en el catecismo, lo 
hacían por primera vez, explica Catherine, una de las 
catequistas; algunos estaban ya en CM2 y no sabía ni  
siquiera El Padrenuestro, y por eso se decidió formar 
grupos por el nivel y no por edad”. 
 
 En la parroquia de saint-Germain de Charonne ( en el 
distrito 20 de París), se constata también desde  hace 
algunos años “un bajón de los padres que vengan a 
inscribir a sus hijos en el catecismo, a veces tardíamente, 
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sin que hayan recibido ellos mismos educación religiosa”, 
subraya Benedictine Ely, coordinadora del catecismo 
primario. Algunos dicen: “Ante esta época de 
permisividad, es nuestro mismo el que ha pedido venir al 
catecismo”. 
 
 Esta petición quizá existía antes,-añade-, pero los 
padres no respondían. Hoy, se dice: no tenemos derecho a 
rechazarlo. Pero cuando los hijos les plantean cuestiones, 
no saben cómo contestar”. Por eso los catequistas se 
enfrentan cada vez más con la necesidad de formar 
también a los padres. Y proponerles fórmulas “a la carta”. 
 
 Pues entre los padres muy comprometidos en la 
Iglesia y que reclaman a veces una vuelta a un catecismo 
más tradicional y los que no han recibido una educación 
religiosa o lo han “olvidado”, la separación es ruda. 
 Acoger a los niños como a sus padres “allí en donde 
están”, es la inquietud de Beatriz Durrande, coordinadora 
de la catequesis en Villejuif. “En las cuatro parroquias 
(240 familias), las ¾ partes no son practicantes. 
  Muchos vienen a encontrarnos para una profesión de 
fe o de  bautismo, con niños que están en primero de 
catecismo porque se sienten interpelados por estas 
cuestiones. Este tipo de petición ha aumentado mucho en 
estos últimos tiempos, insiste. 
 
 Que se responda a sus cuestiones sobre la vida, la 
muerte, la actualidad 
 
 Esta petición va más allá de una simple “cultura 
religiosa”. Esperan que se les enseñe a sus hijos, prosigue 
Beatriz Durrande, “ una manera concreta de actuar y de 
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estar en el mundo”. Y que se les dé un sentido a su vida. 
También es una petición muy fuerte de los hijos-incluso si 
no lo formulan-: esperan cada vez más que se responda a 
sus cuestiones sobre la vida, la muerte, la actualidad. 
 
 Es también lo que presentan desde hace algún tiempo 
los responsables de movimientos scouts, que acogen a 
grupos de niños cada vez más amplios. 
 Isabel Texeira, responsable de 8-12 años afirma:” 
Nos encontramos  cada día familias muy distintas: 
católicas practicantes que van a tener una petición muy 
importante en el campo espiritual, y que esperan de 
nosotros que se refuerce lo que intentan transmitir a los no 
creyentes cuyos hijos no están bautizados y que desean 
que se les transmita un cierto número de valores 
(solidaridad, compromiso), pasando por las familias 
musulmanas, conscientes de que su hijo esté en un 
movimiento religioso”. 
 
 Pero más allá de la heterogeneidad de estas 
peticiones, convergen todas en un punto: la búsqueda de 
reflexiones, valores..., aunque otras instituciones  vean mal 
que se les dé hoy. “Cuando se discute con los padres, 
aunque no lo formulen. Sentimos que esperan que un 
movimiento católico dé sentido a lo que ellos viven”. 
 
 Éxito creciente de la enseñanza católica 
 
 
 No hay duda de que una de las razones del éxito 
creciente de la enseñanza católica, es la búsqueda de su 
identidad. Hughes Deycke, secretario general adjunta de la 
enseñanza católica (a cargo de la pastoral) explica: “La 
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petición de sentido y de cultura religiosa no es un tabú, 
incluso si se expresa de forma  diversa y variada, y obliga 
a los establecimientos católicos a pasar de li implícito a 
una proposición más explícita, citando su fuente, 
 
 No estamos ya en una posición en la que la 
ostentación católica del establecimiento significara una 
identidad  confesional dura, sino en la que se comprende 
que una referencia cristiana, es también una referencia que 
permite ser ciudadano en la ciudad y en el mundo”. 
 
 Estas nuevas peticiones de las familias que vienen a 
tocar a las puertas de la Iglesia no la dejan indiferente. 
Monseñor Christophe Dufour, obispo de Limoges, que ha 
retomado para el episcopado el dossier de la catequesis, 
tiene conciencia de todo. 
 “Se  constata hoy una gran renovación de la 
curiosidad en materia de religión, que va más lejos de lo 
que se cree. Existe también la curiosidad “fácil”, que 
incita por ejemplo a plantearse cuestiones cuando se va a 
visitar una iglesia. Pero hay también una curiosidad más 
profunda, que presiente, del lado de la religión cristiana, 
de que hay un  nuevo camino de vida. Algunos, en un 
primer momento, no esperan nada, pero se mantienen en 
guardia o a la espera. Y añade:”Debemos estar atentos a 
los  sacerdotes, pastores, sobre todo a los que no llegan a 
expresarse: debemos ayudarles a que pongan palabra a lo 
que buscan. Frente a este tema o cuestionamiento todavía 
tímido que afecta hoy a los jóvenes y a sus padres- y como 
son los chicos los que inquietan a sus padres-, hará falta 
que nos adaptemos”. 
 
           (Christine Legrand). 
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               LOS JÓVENES SE PLANTEAN EL MÁS 
ALLÁ FUERA DE LOS SENDEROS 
TRADICIONALES DE LA RELIGIÓN 
 
 
 Los jóvenes se las arreglan con el más allá. Si son 
cada vez más numerosos los que creen en la vida después 
de la muerte, los jóvenes se imaginan el más allá fuera de 
los senderos tradicionales de la religión. 
 
 “Por supuesto, que creo en la vida eterna, estoy 
seguro de que hay una vida tras la muerte”,afirma Marc, 
16 años. Lo que es una evidencia para él, lo es también-
piensa-, para “todos sus compañeros”. Y tiene razón. 
 
 Efectivamente, las tres últimas encuestas europeas 
sobre los valores muestran que entre todas las creencias, la 
del más allá es la única que está en alza. 
 Y si las creencias positivas dominan las negativas, el 
Infierno comporta sufragios muy honorables. Las prácticas 
que ponen de manifiesto el satanismo, se conoce que 
atraen a una parte de la juventud-un poco menos estos 
últimos años, parece-, son la expresión más inquietante. 
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 ¿Cómo interpretar esta concepción de los jóvenes 
sobre la otra vida? Yves Lambert, sociólogo de las 
religiones, emite una hipótesis:”Más allá de las razones 
generales de esperar otra vida, dice, se puede evocar el 
hecho de que estos jóvenes constituyen la primera 
generación que estima que su suerte será menos favorable 
que el de las generaciones precedentes y sienten con 
mayor agudeza que sus mayores, los riesgos de 
degradación del medio ambiente y amenaza nuclear. 
Frente a esta dificultades del presente, quieren darse un 
futuro mejor”. 
 
 Por su parte, Claire Escaffre, secretaria nacional de 
enseñanza pública, insiste en la dificultad de los jóvenes 
en aceptar la realidad de la muerte: “ Los jóvenes 
evolucionan en un mundo en donde la muerte, el fin de la 
vida y de su vida en particular es impensable”. 
 
 Y del recuerdo de las reacciones de los jóvenes con 
los que trataba, vio  lo que pensaban ante la muerte de la 
skiadora Regine Cavagnoud, en 2001:”Después del 
anuncio de su fallecimiento, se expresaban así:”Régine, tú 
que nos escuchas, siempre estarás ahí y nosotros contigo 
etc.”, negando así la separación radical de la muerte y la 
ausencia que lleva consigo”. 
  
 Como numerosos educadores, Claire Escaffre 
subraya que entre los jóvenes, la creencia en el más allá es 
menos una creencia religiosa que la expresión del rechazo 
de la radicalidad de la muerte, Especie de fantasma 
todopoderoso, reactivado siempre en el momento de la 
adolescencia, pero que se conforta sin duda por una 
sociedad que “ella misma es adolescente”, según la 
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expresión y análisis de Tony Anatrella, sacerdote y 
psicosociólogo. En un mundo que se deja gobernar por la 
inyección del éxito a todo precio, que supervalora la 
realización de sí, que se somete al dictado del defecto cero 
corre el riesgo del desarrollo del culto de lo juvenil. La 
muerte, en este sentido, se convierte en algo inaceptable. 
 
 “Así, explica Olivier Artongue, psicólogo y animador 
de un grupo de palabras para los jóvenes en Lyon,  a 
fuerza de dejar de creer a los jóvenes que la debilidad y 
los fracasos de la existencia humana son intolerables, se 
les empuja a proyectarse en el más allá,, hasta poner en 
ella un pie, antes de ayudarles a que asuman su realidad 
diaria”. 
 
 Claire Escaffe subraya que entre los jóvenes, la 
creencia en el más allá es menos una creencia religiosa 
que la expresión del rechazo de la radicalidad de la 
muerte 
 
 En este sentido Claire analiza las prácticas del 
espiritismo, muy habituales durante los años de instituto 
pero que parecen aumentar y se prosiguen más allá del 
bachillerato: “El tiempo de un juego de comunicación con 
el otro mundo y con sus habitantes imaginarios, dice ella, 
los jóvenes intentan olvidar su finitud”. 
 
 Pero si, para muchos jóvenes, el más allá es un valor 
seguro, ¿sabemos lo que quieren decir con esta creencia? 
¿Qué forma, qué tipo de existencia, qué poderes conceden 
a esta vida del más allá de la muerte? 
 Difícil reflejarse en sus respuestas puesto que son 
múltiples, a veces contradictorias y a menudo 
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aproximativas en cuanto a referencias filosóficas o 
religiosas. Para designar este fenómeno, Yves Lambert no 
duda en hablar de nomadismo de “un creer fuera de la 
religión”, compartido por otra parte con sus mayores. 
 
 Así, numerosos jóvenes no dudan en afirmar una 
doble creencia en la resurrección y en la reencarnación, sin 
ser capaces de explicitar ni la una ni la otra, Igualmente, 
los sondeos muestran una subida sensible de las creencias 
paralelas (astrología, telepatía, videncia, hechicería, vida 
extraterrestre, etc.). Así, atestigua Pierre Larrieu, animador 
en Dijon, estoy impactado por ver el éxito creciente de las 
prácticas de espiritismo, la escritura automática, las 
mesas giratorias, el desafío, etc. Y eso, tanto entre los 
jóvenes que frecuentan la Iglesia como en los otros.”. 
Prueba si hace falta de que en el reino del más allá, todo es 
posible. 
 
 ¿Qué hay que percibir en este bricolage? En primer 
lugar, una falta de cultura de las religiones. Ejemplo: estos 
jóvenes defensores de la creencia en la reencarnación que  
ignoran a menudo la dimensión punitiva. Por otra parte, 
señala Jean-François Noel, sacerdote y psicoanalista, “ 
para los jóvenes, la reencarnación, es sobre todo, como lo 
ha dicho uno entre ellos, “la posibilidad de una nueva 
oportunidad”. Pues,-prosigue-, la idea de que sus actos 
puedan tener consecuencias imborrables o irreparables, 
les es totalmente intolerable. Prefieren concebir su vida 
como una sucesión de embrollos.” 
 
 “Saber que estoy ligado siempre a mi hermano me 
reconforta y, a mi vez, me gustaría llevar a mis padres 
conmigo para no estar solo”. 
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 Sin embargo, la ignorancia teológica no es la única 
causa. Al menos, Jean-François Noel, entre otros 
animadores de grupos de jóvenes, la afirma:”En este 
fenómeno, percibo sobre todo-dice- los efectos 
inquietantes del individualismo rampante. Este está 
siempre activo en nuestra sociedad y señala los espíritus y 
el pensamiento de los jóvenes.”. Y explica:”No se sienten 
pertenecientes a una Iglesia o a una comunidad. También, 
es cada individuo el que se encuentra acorralado para 
encontrar en sí mismo las fuentes, los  puntos de las 
reflexiones  y la referencias para inventar el sentido de su 
vida y de lo que la supera.” 
 
 Numerosos testimonios de jóvenes traducen 
efectivamente esta postura inconfortable y algo 
angustiosa. Elizabeth, 18 años:”Cuando sólo creía en la 
resurrección, estaba perdida,  pues no tenía amigos 
cristianos. No era suficiente para dar sentido a mi vida. 
Ahora que cero también en la reencarnación y en la 
comunión con los espíritus, puedo compartir mi fe con 
otros y me siento más sólida. Estos tres pilares me ayudan 
a superar mis dificultades diarias. Me apoyo tanto en uno 
como en el otro pero, al fin de cuentas, me mantengo de 
pie pues sé que no puedo contar nada más que conmigo y 
con mi fe.”. 
 
 Otro testimonio, el de Olivier que, desde la muerte de 
su hermano, muerto en un accidente de carretera, 
“comunica regularmente con él”:”Toda mi familia se ha 
venido abajo. Me he sentido obligado a reaccionar y como 
mis compañeros están enganchados al espiritismo, he 
intentado y me he metido en él. Saber que estoy siempre 



 18

unido a mi hermano me reconforta, y a mi vez, me 
gustaría llevar a mis padres conmigo para no estar solo.”. 
 
 Tales testimonios y lo que manifiestan, invitan a los 
creyentes a no dejar a los jóvenes solos frente a cuestiones 
que se plantean sobre el más allá. 
 
             (Agnès Auschitzka). 
 
 

 
 
 
 
  
 ¿Cómo se revela Dios a los niños de 
hoy? 

 
 
 Para conocer a Dios en su vida, los hijos del siglo 
XXI necesitan como sus mayores que  se les respete y se 
les guíe en su búsqueda espiritual. 
 
 Fue hace tres años. En el tercer domingo de 
diciembre, el pequeño Quentin, 5 años, está muy 
emocionado. Con la  cabeza en las guirnaldas, está 
dispuesto a ver la casa llena de luces de Navidad. Como 
cada año, Mamita, la abuela ha traído el pesebre o 
nacimiento. Elodée, la madre de Quentin no tiene la menor 
duda de la cantidad de preguntas a las que le va a someter 
su hijo. 
 



 19

 Sin embargo, mientras que ella  saca cada figura una 
a una, las preguntas no cesan: “Mamá, ¿quién es Jesús? 
¿Por qué es tan pobre? ¿Cómo se llama la mamá? ¿Y su 
papá? ¿Para qué sirve la Navidad?”,etc. Elodee no sabe 
cómo acabar con este interrogatorio. Y ella le conduce a 
una bella historia sobre la fiesta familiar, los regalos, el 
pesebre tradicional y, más que todo, “los ojos iluminados 
de los niños”. Ella, en su sitio, coge las palabras del 
catecismo de su infancia y espera así satisfacer la 
curiosidad de su niño. Y le dice: “Jesús es el Hijo de 
Dios; su papá se llama José; Navidad es el aniversario del 
nacimiento de Jesús; es pobre porque nadie le quería. 
Navidad es la fiesta de los regalos y de todos los niños” 
etc. Quentin no se sentía contento del todo y proseguía 
haciendo más preguntas:”¿Por qué tiene Jesús dos papás, 
Dios y José? Si Jesús no ha tenido Navidad,¿por qué 
nosotros nos hacemos regalos? ¿Y no tienen nada los 
niños pobres? No es justo”,etc. 
 
 Desestabilizada, Elodée se vuelve a su madre y 
suspira: porque crees, explícale” 
 Pero Mamita no lo explicará. En su lugar, ella abraza 
fuertemente a su nieto en sus brazos y le dice suavemente 
al oído:”Pequeño Quentin, creo que existe cuando se ama 
mucho, mucho como te amo yo. Así se descubre un poco 
quién es Jesús”. El debate se cierra de pronto y Quentin 
encuentra sus ocupaciones preferidas. Como si, para 
penetrar en el misterio de lo invisible, los gestos de ternura 
de su abuela hubieran sido más explícitos que haberlos 
aprendido de su madre. 
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 Partir de la experiencia de los niños para hacerles 
descubrir la presencia y la acción de Dios en la vida de 
los hombres 
 
  Después de todo, responder a las grandes preguntas 
de los pequeños, hablarles de Dios no es tema fácil. Para 
reflexionar sobre este tema, un centenar de padres, 
catequistas e institutores del sector parroquial de la 
diócesis de Poitiers se han reunido en Cliché el 25 de 
noviembre pasado. 
 De la asistencia se desprende en seguida una 
convicción fuerte que resumió el P. Jean Marchand, 
sacerdote en Chiché y responsable del sector: “Para los 
niños-como para los adultos-, la relación con Dios se 
experimenta con el corazón y las manos mucho más que 
con la cabeza.” 
 

Así, Justina Papin, 34 años, originaria de Burkina 
Faso y madre de tres hijos (8 años, 4 y 2) afirma:”Insisto 
mucho en el valor de la mirada que se hace con el otro, en 
la acogida, en el compartir. Quiero hacerles descubrir 
que el Dios en el que creo es un Dios de amor y que para 
conocerlo hace falta enseñar a amarlo”. En breve, Justina 
está convencida, como lo dicen los teólogos, que “Dios se 
descubre y se experimenta en lo humano.” 

 
Igualmente, porque están persuadidos de que Dios se 

revela a sus hijos como se revela a ellos, Gaëlle y Jeremy 
Harmel se apoyan en sus propias experiencias espirituales 
para abrirlos al misterio de Dios. Así, personalmente, 
observa Gaëlle,  estoy muy cerca de la naturaleza. En la 
belleza de la creación, encuentro la presencia de Dios. 
Espontáneamente inicio a mis hijos en el silencio, en la 
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contemplación, esperando que eso les ayudará a su vez a 
caminar hacia Dios.” 

 
Partir de  la experiencia de los niños-haciéndoles 

vivir la alegría de esta juntos, reconciliarse, dar y recibir, 
amar y ser amado, etc.- para hacerles descubrir la  
presencia y la acción de Dios en la vida de los hombres, 
para ayudarlos a comprender el sentido de su Palabra, para 
iniciarlos en la oración, en los sacramentos y en la vida de 
la Iglesia, es también la elección que los catequistas son 
invitados a hacer desde que en el Vaticano II, los padres 
conciliares decidieron reemplazar el catecismo tradicional 
por  “recorridos catequéticos.”. 

 
E incluso si la catequesis busca un nuevo soplo para 

adaptarse a las evoluciones de la sociedad y de las familias 
(fue una de las preocupaciones de la reciente Conferencia 
de los obispos en Lourdes), no es problema volver sobre 
este paso auténticamente cristiano. “Cuando llegué a 
Chiché, hace un año, he constatado con un poco de 
admiración que los niños debían aprender de memoria su 
catecismo, confiesa el P- Jean Marchand. Podían creer 
que la fe era el resultado de un aprendizaje de certezas y 
de dogmas. Ahora bien,-insiste-, una tal visión es 
contraria a la experiencia de los creyentes de todos los 
tiempos según los grandes maestros espirituales.” 

 
E insistir hoy para que los catequistas consideren a 

los niños como a los jóvenes, “como auténticos 
buscadores de Dios”. Este fue el mensaje recibido cinco de 
cinco de los parroquianos. 
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Elizabeth Forestier, cuyos cuatro hijos participan en 
los encuentros”despertar a la fe” y de la catequesis 
declara:”Aprecio mucho que a través de las actividades de 
cantos y de juego que den un clima de convivencia y de 
alegría en los encuentros, para que mis hijos tengan una 
visión alegre de la fe y de Dios. ¿Cómo podrían 
permanecer fieles a la enseñanza de Jesús si no 
comprenden que es un camino de felicidad para ellos 
desde hoy y no solamente para el más allá.” 

 
Se invita a los catequistas a que consideren a los 

niños y a los jóvenes, como auténticos buscadores de 
Dios. 

 
¿Qué pasa con los niños que se escapan de la 

catequesis familiar o parroquial? ¿Quién, en nuestro 
mundo de hoy, aclara sus cuestiones sobre la vida, la 
muerte, Dios? 

 
Anette Chouare, psicóloga de la calle, tiene su idea 

acerca de la cuestión:”No estoy del todo de acuerdo con 
los que afirman que los chicos pasan hoy del problema 
religioso, dice ella. Lo encuentran de otro modo, es todo. 
Así, por todas partes, oyen hablar de la prohibición del 
velo islámico en la escuela, ven la TV y ven a Bus que 
llama a la guerra en nombre de Dios, se codean con 
compañeros que “hacen el Ramadán” y otros que van a 
misa de medianoche, asisten a los funerales en iglesias, 
etc. Muchas ocasiones para ellos para plantearse 
cuestiones e interrogarse sobre e lugar que Dios tiene en 
la vida de la gente.” 
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Cuando los adultos que los rodean han 
ordenado sus propias interrogaciones, ¿ 
dónde y al lado de quién estos niños pueden 

encontrar su linterna? La idea de una enseñanza del hecho 
religioso en la escuela traza dulcemente su camino bajo el 
cayado del ministerio de la educación nacional. En cuanto 
a los editores, no ha atendido la  puesta en escena de 
programas escolares oficiales para desarrollar el sector del 
libro religioso con miras a los niños. Un sector que 
propone una variedad de obras, a menudo de gran calidad 
para acompañarlos en su búsqueda de sentido y de Dios. 

 
A fin de cuentas, ¿darán o no el salto de la fe? La 

respuesta les pertenece. 
 
  (Agnès Auschitzka) 
 
 
 
FAMILIAS EN LAS QUE LA CUARESMA      

REENCUENTRA SUS HUELLAS 
 
Si muchas familias declaran que no hacen nada de 

extraordinario en la Cuaresma, hay otras que han 
descubierto el interés y aprecian sus frutos. 

 
Este primer domingo de Cuaresma, Nanette, como la 

llaman sus nietos de 7,5 y 3 años de edad. 
Desayunando en casa de  su hija y su yerno, 

comunica que quiere vivir la Cuaresma con toda su familia 
enviando  por mail sus intenciones de oración que se 
leerán por la noche en la oración. Sí, esta abuela que no va 
mucho a la iglesia, se sintió interpelada por esta llamada. 
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Sin embargo, la invitación de su hija no la ha dejado 
indiferente: Fue para mí la ocasión de reflexionar. Desde 
la muerte de mi marido (víctima de una locura de la 
velocidad en carretera),hasta después del nacimiento de 
nuestro tercer nieto, aseguraba en todos los frentes, sin 
querer pensar en nada.” Y prosigue confesando:”Al 
principio, era sin duda una reacción excusable, pero 
después, supe que me había dejado llevar por malos 
hábitos.” Para Nanette, todo esto es superfluo, superficial, 
zapping, consumo... Con todo eso, se termina por no saber 
lo que nos hace vivir verdaderamente. Se confunde los 
posible con lo esencial, dice ella. 

 
Nanette concluye con humor:”Hay que reconocer que 

sea yo la más rebelde de mis tres hijos que, al hablarme 
de la Cuaresma, me pareció algo intrascendente, pero 
pensándolo bien me doy cuenta de que me han llevado a 
mi vida interior.” 

 
 Ciertamente, la historia de esta abuela y su hija 

parece una caricatura. Tanto más que las familias que, 
como la de Claire, practican explícitamente la Cuaresma, 
no son la mayoría. Sin embargo, los párrocos, catequistas 
responsables de la pastoral familiar subrayan que cuando 
los cristianos han descubierto el sentido de este tiempo 
litúrgico en el que se mantienen firmes, Es verdad para las 
personas individuales, para los padres que, desde entonces, 
tienen la inquietud de asociar a sus hijos a su petición 
espiritual. 

 
Para Anne Lirmon, que ha trabajado mucho en la 

catequesis y en la pastoral familiar de varias diócesis, este 
incremento de interés no es extraño. Lo explica por la 



 25

inteligencia que saben poner a la gente de hoy en sus 
prácticas religiosas. Según su parecer, “la Cuaresma ha 
perdido sus hábitos de tristeza y se ha convertido por el 
contrario en el medio de vivir mejor, más intensamente.” 
“Así, explica, si los cristianos deben privarse para darse 
cuenta que ellos se privan mientras que otros no hacen 
nada, están de acuerdo, pues eso les ha vuelto a dar el 
dinamismo de debatirse contra la injusticia. Mejorar la 
suerte de los otros los hace felices y les da un sentido a su 
vida.” 

 
Según Anne François, la necesidad de interioridad y 

de espiritualidad no es tampoco extraña a la práctica 
redescubierta de la Cuaresma. “En un mundo en el que va 
todo tan aprisa, en el que las agresiones múltiples son 
numerosas, dice, La Cuaresma ofrece una ruptura 
saludable.” 

 
Numerosos testimonios van en este sentido, como el 

de Olivier Paricourt, 45 años, casado y padre de dos hijos 
de 10 y 8 años:”De hecho, me  gusta mucho este período. 
Para mi mujer y yo, es siempre la ocasión de hacer una 
especie de balance de vida.” 

 
 Olivier no es un practicante regular, pero, 

durante la Cuaresma, cada domingo va a misa con su 
mujer. “Y por la noche reflexionamos sobre nuestra 
elección de vida.” 

Y así, de Cuaresma en Cuaresma, Olivier y Elizabeth 
toman decisiones, Este año, revisaron su presupuesto para 
que “el compartir no sea sólo una palabra.” Para los dos, 
este encuentro no debe faltar, ¿Sus hijos? Elizabeth y 
Olivier no saben cómo asociarlos y prefieren dar confianza 
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a otros adultos “más entregados”: los catequistas. 
“Nuestros hijos saben que Dios tiene importancia para 
nosotros, nos ven actuar y hablamos de ello con ellos. 
Esto no está mal, ¿no?”, dicen. 

 
Cuando los cristianos han redescubierto el sentido de 

este tiempo litúrgico, se mantienen firmes 
 
Otro testimonio que confirma la importancia dada a 

este tiempo vivido en la interioridad, es el del ayuno de 
esta pareja con tres hijos de baja edad. También para ellos, 
la Cuaresma es una oportunidad. “ Sino, confía Catherine, 
enfermera en el hospital, nos dejaríamos llevar por la 
tiranía del siempre más y siempre más aprisa y siempre 
más eficaz.”También cree  ella que lo esencial sólo se 
descubre en el silencio. 

 
Nada más que justamente después de un largo 

silencio Catherine llegará a lo esencial;”Nuestra manera 
de ser consigo y los otros, nuestra capacidad de amar es 
la única cosa que cuenta verdaderamente, en el fondo.” 

Para mandar  que este mensaje pase, Catherine y su 
marido sostienen que sus hijos, que tienen 4,5 y 8 años 
viven con ellos desde ahora este tiempo litúrgico 
propuesto por la Iglesia. “Nuestros hijos crecen en una 
sociedad que difunde mensajes de felicidad efímera, 
lamenta Catherine. Hemos retomado la idea que ellos nos 
aportan de la catequesis o de los lobatos. Era todo 
sencillo y me adaptado a su edad.” 

 
Efectivamente, no basta estar convencidos de los 

beneficios para consigo y para los niños de la Cuaresma 
encontrar una manera de vivirla en familia. ¿Cómo 
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organizar esta cuarentena para que los pequeños y 
mayores se encuentren¿ 

 
Hoy, señala el P. Michel Bourron, sacerdote de 

Brotteaux, en Lyon que las familias se sienten mucho más 
libres para inventar los modos de rezar, ayunar y hacer 
limosna a los necesitados.” 

En efecto, existe la edad de los niños, su sensibilidad 
propia, la cultura y los modos de vida de cada familia. 
Existe el medio ambiente social, los lazos que los unos y 
los otros tejen con la Iglesia. Y a continuación el azar de la 
vida, los buenos y malos años. En breve, muchos factores 
que favorecen más o menos tal experiencia espiritual. Un 
ejemplo entre otros: este año, Béatrice, secretario médico, 
y Luc, a la búsqueda de un empleo desde hace 16 meses y 
cuyos tres hijos tienen 16, 13 y 7 años, han decidido dejar 
la lista del terreno práctico colectivo. Luc explica:”en la 
adolescencia, los  jóvenes prefieren vivir su fe fuera de la 
familia. Es normal, es incluso sano.” 

 
 
Estas son las proposiciones más abiertas que se han 

visto en los padres: un carnet de intenciones de oración a 
disposición de todos los miembros de la familia (cada uno 
lo consulta y lo utiliza como quiere), el menú del viernes 
por la tarde se compone de un palto de arroz y un yogur 
natural, y cada uno se compromete en tejer lazos de 
amistad con una nueva persona (de su edad o no), 
preferencia aislada. Otra manera de compartir. 

“Por primera vez, nota Béatrice, no haremos la 
oración común, para evitar los relinchos de caballos.” 
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¿El año próximo? Cada uno habrá crecido. En 
Beatrice y Luc, como en todas las familias. Para entonces, 
otras ideas nacerán y que permitirán a cada uno 
desencombrar, tomar aliento, volver a aprender a vivir de 
lo esencial y quizá creer un poco más que la vida es más 
fuerte que la muerte. Lo que todos los cristianos 
proclaman solemnemente cada noche pascual. Cuando la 
Cuaresma llega a su fin. 

 
 
 
DIEZ ALOS DESPUÉS, SU MATRIMONIO 

RELIGIOSO ES UNA FUERZA 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Realmente han elegido casarse por la Iglesia. Varios 

años después, no lo lamentan. Es más, se felicitan pues 
para ellos el sacramento del matrimonio representa un 
apoyo seguro. 
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Fue hace 8 ó 10 años, en una iglesia románica, gótica 
o normal.  Y en ella, ante una asamblea, más o menos 
creyente, de sensibilidad clásica, carismática o quizá 
ecuménica, pero en todo caso, alegre y cálida, rodeados de 
testigos elegidos con cuidado entre sus amigos, se unieron 
“para siempre”. 

 
Según la fórmula consagrada,   han celebrado su 

matrimonio sacramentalmente. Según el P. Dominique 
Salin, jesuita,”queda todavía una pequeña minoría de 
jóvenes que se casan por la Iglesia en primer y lugar y 
ante todo porque entre ellos se hace así por respeto a la 
tradición. Serán las mismas que, en caso de eventuales 
dificultades, no se plantearán el tema de la separación ni 
el hecho de sufrir juntos, porque también en eso, el 
respeto de la de la palabra dada forma parte de la cultura 
familiar”. 

 
Queda que la gran mayoría de las parejas jóvenes que 

han pedido el matrimonio religioso lo han hecho porque el 
ideal de vida conyugal y familiar propuesta por la  Iglesia 
tenía un sentido para ellos. 

Y después, la vida ha vuelto a tomar su curso. Más 
bien acelerada que ralentizada. Como para todas las demás 
parejas, la familia se engrandece. Hubo mucha felicidad y 
también fatiga, problemas diarios y a veces problemas 
difíciles de resolver. Para otros, al revés, el niño deseado y 
programado lo antes posible no ha venido. Una  prueba 
siempre dolorosa para la pareja apenas constituida pero 
que ha crecido en una sociedad cuyos poderes sobre la 
vida y la muerte se han convertido en desorbitados. 
También es la vida profesional que en dos o tres 
movimientos ha declinado sus planes...Ha habido las 
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primeras elecciones, las primeras decisiones y 
orientaciones, hasta renuncias. Tantos acontecimientos 
fuertes que han orientado los primeros años de la vida de 
la pareja. En breve, como lo subraya Nadine Gandhean, 
del gabinete del consejo conyugal Rafael (diócesis de 
París), “en diez años, la desidealización hace su trabajo, 
sitúa la realidad. Todas las parejas pasan por ahí, incluso 
si algunas juegan a la política del avestruz.” 

 
¿Cómo, frente a esta vuelta a la realidad, las parejas 

que se han comprometido con fervor y convicciones en la 
vía del matrimonio cristiano reaccionan? Tantas 
respuestas, tantas parejas, pos supuesto. Pero mirando más 
de cerca y sobre todo escuchando a estas parejas jóvenes, 
percibimos que su manera de reaccionar a los primeros 
sobresaltos de su vida conyugal o familiar depende de la 
preparación al matrimonio que han recibido. 

 
“Por otra parte, por esta razón explica Danièle 

Hériard-Dubreuille velamos para que los jóvenes 
conserven un buen recuerdo de sesiones de preparación a 
su matrimonio Queremos que vuelvan a partir con la 
imagen de una Iglesia abierta y acogedora, que tiene 
conciencia de su valor del proyecto del matrimonio 
cristiano pero que conoce también la realidad humana y 
sus dificultades.” Otros lugares de preparación, otros 
acentos. Unos con mayor tonalidad espiritual, otros con 
una tonalidad más comunitaria, otros aún que insisten 
mucho en los aspectos psicológicos y afectivos. La gran 
riqueza  de confrontación con otras parejas, otras historias 
a menudo diferentes pero que se encuentran en un punto; 
el amor humano es una bella aventura que merece 
esfuerzos para que pueda durar. 
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Sin embargo, las parejas cristianas de hoy están d 

acuerdo en decir que no se sienten ni diferentes ni mejores 
que los demás. Lo afirman Paula y Antonio:”Sabemos 
muy bien que el sacramento del matrimonio no es una 
garantía contra lo que puede hacer la vida de la pareja y 
de familia a veces difícil o pesada, Los riesgos del 
divorcio no están reservadas a las parejas no cristianas. 
Éramos lúcidos en este punto cuando nos casamos y así 
permanecemos>. 

Un realismo que se puede atribuir a una mayor 
comprensión del sacramento del matrimonio pero también 
en el hecho de que entre estos jóvenes casados algunos 
han salido de padres cristianos que se han divorciado. La 
primera generación en la  Iglesia. 

 
Ni garantía, ni seguridad ante los riesgos, el 

sacramento del matrimonio representa sin embargo en 
muchos una gran valor. “Sobre todo, si, como lo explica 
Françoises Sand, consejera conyugal y familiar de Cler, 
este sacramento se encarna concretamente en un proyecto 
humano. Son numerosos lo que piden el redescubrimiento 
del sentido a lo largo de los años.” 

 
HOMBRES TENTADOS POR TOMAR DIOSES-

TODOPODEROSOS 
 
Desde entonces, cuando se pregunta a esta jóvenes 

parejas:”Os habéis casado por la Iglesia, ¿qué cambia eso 
en vosotros? Casi todos responden: En apariencia, poca 
cosa.” 

Después, con discreción y modestia, algunos como 
Benedicte y Jean-Guy que pertenecen a los equipos de 
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Nuestra Señora hablan “de la ayuda y de la alegría que les 
aporta la certeza de saberse cada uno amado 
personalmente, pero también como pareja, y como familia 
de Dios.”. 

 También insisten en “la importancia de la oración y 
la ayuda que encuentran en su equipo de hogares, en la 
conciencia que tienen para vivir un amor que anima su 
fuerza de perdón y de fidelidad en el amor de Dios, un 
amor más grande que el suyo”. 

 
Otros hacen de su “nueva vida de pareja y de padres” 

el punto de partida de una renovación de su fe que había 
quedado aparcada. Es el caso de Pierre-Henri y 
Solen:”Con el nacimiento de  los hijos, confiesan- henos 
descubierto de verdad que la vida no era un derecho 
sino un don”. En el cristianismo existe este acto de fe: 
que Dios es  creador y el autor de la vida, de toda vida. 
Ahora bien, los hombres han tenido siempre una gran 
tentación: la de considerarse dioses todopoderosos. De 
hecho, esta experiencia de padres, vivida a la luz del 
Evangelio, nos abre horizontes acerca de otros 
problemas de la sociedad, como la clonación, los 
problemas del medio ambiente etc.” 

 
También a menudo aparece la cuestión del 

bautismo, la educación religiosa de los hijos que 
permite a la pareja continuar dando sentido a la 
promesa intercambiada unos años antes. 

 
“Y cuando el cielo se ensombrece o la tormenta se 

divisa en el horizonte, estas jóvenes parejas cristianas son 
en el  conjunto menos asustadas que la generación 
precedente, observa Anne-Fracçoise Pounale, 
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psicoterapeuta de pareja. Por ejemplo, 
dudan menos en el futuro pidiendo el 
auxilio de un profesional, porque siguen 

creyendo que su fe en Dios es un apoyo preciso.” 
 
Para Nadine Grandjean, hay que hacer algunos 

progresos: “Veo todavía demasiadas parejas sorprendidas 
en el descubrimiento de que este amor “bendecido” de 
Dios no va en sintonía con lo que esperaban al 
comienzo.”. 

 
Sea lo que sea, para muchos, lo que cambia es saber 

que pueden “encontrar en este sacramento la fuerza de 
volver a partir tras una prueba, de perdonarse tras una 
ofensa y creer de nuevo en su amor.”. 

 
 
 
LA PROFESIÓN DE FE: UN RITO DE PASO 
 
 
Aunque el número de los niños bautizados y 

catequizados disminuye, la profesión de fe permanece 
como la fiesta religiosa de la infancia tomada en serio por 
las familias y da lugar a una ceremonia adornada siempre 
con numerosos símbolos. 

 
Esta año, Françoise y Charles Farnier, 69 y 71 años, 

ven llegar los meses de mayo y junio con felicidad. 
“Desde hace tres años, en nuestros 12 nietos, explican, 
hay siempre uno que hace la primera comunión. Y si los 
padres no son muy practicantes, resulta una bella fiesta y 
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todos nos alegramos. Es un poco como Navidad, toda la 
familia está allí, es impresionante”. 

 
Sí, lo más frecuente es que sean practicantes o 

solamente herederas de una cultura cristiana. Las familias 
plebiscitan todavía y siempre esta última fiesta religiosa de 
la infancia. Hasta tal punto que-una vez no hace 
costumbre- numerosas iglesias son demasiado pequeñas 
para contener la afluencia excepcional de “estos días de 
comunión”, subraya monseñor Hean-Christophe Lagleize, 
obispo de la diócesis de Valence (Francia). 

 
Y para la circunstancia, profanos o religiosos, los 

símbolos unidos a los días de fiesta salen a la superficie. 
En la iglesia: flores, cirios, albas, cánticos, procesión dan 
un tono solemne en la ceremonia. “Incluso cuando no se 
crea, confiesa Olivier, es impresionante entender a su hijo 
a su hija afirmar solemnemente: sí, creo. Es como si lo 
que se dice allí fuera un poco sagrado.” 

 
“Por una vez, se olvidan las inquietudes” 
 
También en casa, lo extraordinario se impone 

espontáneamente, según las buena y antiguas recetas, 
apenas aligeradas. Así, Marie, cuya tercera hija hace la 
primera comunión al principio de junio, cuenta: “Ese día, 
dice, se viste, se pone la mesa elegante, se ponen platos y 
está la familia al completo. Por una vez, se olvidan los 
problemas y se le toma a la vida su lado positivo.” 

 
¿Hay que extrañarse de esta supervivencia en tiempos 

de menor fervor? “No, responde categóricamente Martine 
Segalen, etnóloga. Pues, dice ella, sería olvidar que esta 
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ceremonia religiosa constituye desde su creación un rito 
de paso entre la infancia y la preadolescencia.” Por eso, 
añade, las familias que, por tradición cultural o por 
convicción religiosa, conocen los códigos, lo reclaman 
para sus hijos. Ellas lo prefieren al primer cigarrillo.” 

 
Que este rito tenga virtudes estructurantes, pase, pero 

¿qué llega a ser entonces la dimensión religiosa de la 
fiesta?, se interrogan algunos catequistas y sacerdotes. 

Así, Françoise Lapierre, de Lyon, que prepara cada 
año a la profesión religiosa unos treinta chicos de 11-14 
años:”Por supuesto, dice, ese día, las familias llenan la 
iglesia. Pero también, añade con tristeza, llegan a menudo 
con retraso a la ceremonia, que parece por otra parte 
pasarles por encima de la cabeza y del corazón. A veces, 
prosigue, los padrinos y las madrinas han desaparecido 
del universo del niño y ni siquiera están presentes. Una 
vez que la ceremonia se termina, todo se olvida. Los niños 
reciben sus regalos y no vuelven a poner sus pies en la 
iglesia.” 

 
 Los propósitos de Françoise traducen un sentimiento 

de desaliento y de decepción que, entre otras, provoca una 
cuestión radical: ¿ para qué sirve ofrecer al niño un paso 
que no tiene ningún sentido para su familia? 

 
El 50% de los comulgantes frecuentarán una iglesia 
El cinismo colgado en el site Port Saint Nicolas en su 

rúbrica “Las palabras de la tribu”, va en el mismo sentido. 
Las ambigüedades de la comunión solemne incluso 
cuando se la llama “profesión de fe”, descubren los 
internautas, pueden resumirse así: se hace un retiro antes, 
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se hacen fotos, se deja el catecismo y la práctica religiosa 
después”. 

 
En cuanto a las estadísticas, muestran también que 

solamente el 50% de los comulgantes frecuentarán como 
consecuencia  la iglesia. 

 
Queda que estros espíritus tristes e inquietos no 

representan la mayoría de los catequistas. No faltaba más. 
Así Anne-Françoise Charier, de Rouen, resitúa la cuestión 
en la historia:” ¿Qué se sabe realmente de la implicación 
religiosa del niño y de su familia al principio del siglo 
XXI? Y prosigue con humor: El peso de la conveniencia 
social unida la “gran comunión”, ¿no era todavía más 
pesada que hoy? La importancia de la fiesta familiar es 
una oportunidad. Todo el mundo gana en ella. El niño 
que, ese día, es el objeto de una atención particular en un 
registro que le pertenece  en propiedad: su libertad de 
creer. Es una grande primera para él, ¿no vale la pena 
una gran fiesta?. Todos contentos. La misma familia se 
alegra. Pues lo que afirma públicamente el niño en la 
iglesia da a cada uno un itinerario espiritual personal. Y 
confiesa: Estamos un poco alejados de una fe  sencilla y 
popular, anclada en la vida real. No tenemos que juzgar a 
las familias. Al contrario, es acogiéndolas como tales 
como les ayudaremos a respetar y a comprender el 
sentido de la profesión de fe de su hijo.” 

 
 FAVORECER LA APERTURA A LOS DEMÁS O 

LA BÚSQUEDA DE SENTIDO 
 
Queda también la cuestión de los regalos, sin los 

cuales la fiesta no sería completa. El problema es que no 
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se sabe qué regalarles porque hoy lo tienen todo o piden 
cualquier cosas... 

 
Sociedad de consumo obliga. Los comercios colocan 

ya una lista de regalos para quienes van a hacer la primera 
comunión, como por ejemplo: consola video, CD, teléfono 
móvil... y secundariamente la Biblia o rosario. 

 
Frente a esta dificultad, en la que el encarecimiento 

corre el riesgo de vaciar el regalo de su sentido y la 
banalidad, la imaginación se pone a actuar y gana terreno. 

“Cuando nos encontramos con los padres, explica 
Chantal Lamy, catequista, voluntariamente comenzamos 
debatiendo la cuestión de los regalos. Al final de la 
discusión, acordamos diciendo que todos los objetos que 
favorecen la apertura a los otros o la búsqueda de sentido 
de la vida representan regalos mucho más apropiados para 
este evento, con la condición de que correspondan al gusto 
y a la personalidad del niño. 

 
Efectivamente, estos regalos se convierten entonces 

para el niño en el signo que se toma en serio y porque 
alegra al niño. 

 
(Agnès Auschitzka). 
 


